
La mujer en las aulas (siglosxvÍ-xvHÍ):
una historia en construcción

TERESA NAVA RonIdutmEz

‘<¿Qué causa hay paraque a una mujer se la prohíba de-
dicarsea aquellascienciasy facultadescuya utilidad es
común a todogénerohumano,y particularal sexo,edad,
estado,condición,necesidad,decoro, etcétera?(Memo-
rial Literario, instructivoy curioso de la Corte de Madrid,
Octubre,1787)

1. MUJERY EDUCACIÓN: REFLEXIONES
DESDELA HISTORIA MODERNA

Ya no es necesarioargumentarla importanciade la historia de las muje-
res; bastacon recurrír a un fichero bibliográfico actualizadoy constatarel
elevadonúmerode autoresy deobrascon ella relacionadosi, No obstante,y
mas allá de la percepcióncuantitativa,sí que nos pareceacertadoremarcar
como el desarrollode los estudioshistóricossobrela mujer ha seguidoun
senderoparaleloal de la historiografíaensuconjunto,compartiendocon ella
una crecienteheterogeneidadmetodológicay temáticatraducidaen la coe-
xistenciade enfoquestradicionalescon nuevasperspectivasde carácterso-

Por ello remito al lector a varios trabajos de los años noventa donde podrá encontrar
una valiosa información metodológicay bibliográfica. Amelang, J. 5. y Nash, M. (Eds.), Histo-
ria y género. Las mujeres en la Europa Moderna y Contemporánea, Valencia, 1990. Anderson,
E. Z. y Zinsser, J. P., Historia de las mujeres, una historia propia, Barcelona,1992. Birriel Sal-
cedo, M. (Comp.), Nuevaspreguntas, nuevos miradas. Fuentes y documentación para la historia
de las mujeres (siglos XIII-X VIII), Granada, 1992. “Les Dones a l’Antic Régim. lmatge i reali-
tat”, en LA veng 142 (1990). pp. 29-55. Duby, 6. y Perrot, M. (Dirs.), Histoire des fe,nmes.
XVI-XVIII siécle.s Paris, 1991. (Hay traducción en castellano.) “Historia de las mujere>, histo-
ria del géner<.>”, en Historia social, 9 (1991). Ozieblo, B. (Ed.), Conceptos y metodología en los
estudios sobre la Mujer. Málaga, 1993. Pérez y Molina. t., “Donar cas a la historia: Les expe-
ríences de les dones (segles XVI al XVIII)”. en Manuscrits, II (1993), pp. 243-258. Segura
Graiño, C. (Ed.), La voz del silencio. 1. Fuentes directas para la historia de las rna/eres ¿siglos
VIII-X VIII), Madrid, 1992.

(í.,adernos de historia Moderna. n.’ 16.., 1995. servicio de Publicaciones U(M. Madrid
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cio-cultural 2 Y así, con el pasode losaños—tal y comoseñalabala Dra. Ló-
pez-Cordónhaceunadécada—«muchosy buenostrabajoshan ido esclare-
cíendodeterminadosaspectosde la vida de nuestrasantepasadasy dando
contenidocientífico a muchasaproximacionesintuitivas» <~ Este impulsose
ha mantenidoy fortalecido,si bien continúahabiendoparcelastemáticasy
períodospenosamentedesatendidosy sin los cualesdifícilmente podemos
aspirara completar«el inmensorompecabezasque constituyela historia de
lasmujeresdenuestropaís»~.

Conocemoscon cierto detalle lo que los hombrespensabande ellas ~,
peroapenasseha recogido<‘su propiavoz», a excepciónde un reducidonú-
mero de grandesfiguras femeninas—reinas,escritoras...—6 escasamentere-
presentativasdel conjuntode sus contemporáneas.Persiste,además,un do-
ble desequilibriocronológicoy temático; el primero de ellos repercutemuy
negativamentesobrela Edad Moderna—en relacióncon la historiacontem-
poráneae inclusoúltimamentemedieval—y respectoa los temas,resultasen-
cillo reunirunabuenabibliografíaacercade la actividadlaboral de las muje-
res ~, su situación jurídica, vida matrimonial y familiar, pero en cambio

2 Pensemos por un lado en el retorno a la historía narrativa apadrinado por Lawrence Sto-

nc —resucita viejos problemas para ofrecer soluciones parcialmente nuevas— y asimismo en los
emblemáticos trabajos de Natalie Z. Davis, M. Vovelle, Ph. Aries, N. Elias o R. Chartier, de los
cuales arrancan importantes novedades hoy ya asumidas. Stone, L.. “The revival of narrative:
reflections on a new bistory”, en Past and Present, 85 (1979), pp. 3-24, y “La Historia como na-
rrativa”,en 1.) ebats, 4(1983), PP. 92-1.05. Davis, N. Z., SocietyandCultureinEarlyModernFran-
ce, Berkeley, 1985. (Trad. castellana, Barcelona, 1993.) Vovelle, M., Ideologíasy mentalidades,
Barcelona, 1985. Aries, Ph., El hombre a,íte la muerte, Madrid, 1983. Elias, N., La civilisation
des moeurs, Paris, 973. Chartier, R., Cultural IIistory, Cambridge, 1989.

3 López-Cordón, M. V., <‘La situación de la mujer a finales del Antiguo Régimen (1760-
1860)”, en Mujer y sociedad en España (I700-1975), p. 52.

García-Nieto Paris, M. C. (Ed.), Ordenamiento junilico y realidad social de las mujeres. Si-
glos SU! al XX. Actas de las) Viornadas de investigación interdisciplinaria, Seminario de Estudios
de la Mujer, UAM, Madrid, 1986.

Proliferan las aproximaciones de carácter filosófico y las que emplean la literatura como
fuentebásica de referencia. Como ejemplo y sin afán de exhaustividad: Miller, B., Vs/amen in
Hispanic Literature. Icons and Fallen Idols, Berkeley, 1983. Martín Gaite, C., lisos amorosos del
Dieci ocho en España, Earcelona, 1987 (2.a cd.), o Simon Palmer, C., La mujer madrileña del siglo
XIX, Madrid, 1982.

Demerson, P., M” Francisca de Sales Portocarrero, cnndesa de Mona/o. Una figura de la
Ilustración, Madrid, 1975. Fernández Quintanilla, P., Mujeres deMadrid, Madrid, 1984, y su co-
nocidisimo trabajo La mujer ilustrada en la España del siglo XVIII, Madrid, 1981. González
Doria, F., Las reinas de España, Madrid, 1979. Ahora bien, los pasos hacia la renovación son
cada vez más firmes: Vid, la obra de Birriel Salcedo, M. (comp.), Nuevas Preguntas, nuevas mira-
da.s fuentesy Documentación para la Historia de las Mujeres ¿siglos XIII-X VIII), Granada, 1992,
especialmente los trabajos contenidos en la sección “¿La voz de las mujeres?”, pp. 113-139; y
Segura Graiño, C., La voz del silencio. 1. Fuentes directas para la historia de las mujeres (siglos
VIII-X VIII), Madrid, 1992.

7 Fundamentales en este sentido son las aportaciones de la Dra. Capel Martínez. Vid por
ejemplo “Los protocolos notariales en la Historia de la Mujer en la España del Antiguo Régi-
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todavíase echanen falta obrasrealmentesatisfactoriasque nos acerquena
un temacapital como es el de la educaciónde la mujer en la Españadel An-
tiguo Régimen; tareahercúlea,sin duda,puestoquebajo el propio termtno
“educación»subsistencontenidosmuydiversosy no siemprebienentendidos.

El trabajodel historiadorseasemejaa unacarreraplagadade obstáculos
que le fuerzancontinuamentea valorary optar; trasaproximarnosa un cam-
po generalde análisis,la primeravalía nosobligaa fraccionarla realidadhis-
tórica parahacerlacientíficamenteabarcable,y por ello, unavezasumidoel
interéspor la historia de la educación,hacefalta saberqué posibilidadesen-
cíerray de quéformapuedenconectarseconla corrientehistoriográficaque
singularizaa las mujerescomo sujetosde la Historia. Nuestraopción se tra-
duceinicialmenteen la defensade unahistoria socialde la educación,reno-
vadoratemáticay metodológicamente,y quecentrasu interésen la vertiente
mas«social»de la realidadeducativa5; sepreocupapor descubrir,en contex-
tos históricos concretos,el papelde la educacióncomo agentedinámico de
transformación,no importandotanto la evolución de los idealeseducativos
—filosofías,pensadoresy obrasqueigualmenteatañena la educaciónfemeni-
na— sinomásbien otro tipo de cuestionesqueseprestana un tratamientoin-
terdisciplinary que atañena la prácticaeducativa:niveles de alfabetización
el mundode la lectura y la escritura,escolarizacióny carácterde las institu-
cíonesdocentes(desdeorganizacióny programashasta realidadescotidia-
nas)así como,en íntima conexiónconestostemas,la «educación»decolecti-
vos diferenciados,como podríanser los privilegiados, los pobresy, desde
luego,las mujeres.

Desdeunaópticaactual estáclaro que las vías a travésde las cualesse
alcanzaun determinadogradodealfabetizacióny se accedea la educaciónse
relacionantanto con el ámbitode la enseñanzaformal en un centrodocente
como con el propio aprendizajedentro del entorno familiar y social que
acompañaal individuo durantetoda su vida; se trata de una idea perfecta-
menteasumidaentérminosgeneralesperoqueexigematizacionescuandose
introducela percepcióntemporal,porqueprecisamentea lo largo de la Edad
Modernay como síntomao agentedetransformaciónsocial,conocimientoy
aprendizajeempiezana ser, cadavez más,sinónimos de escuela% En este
contextola educaciónfemeninasepresentaantenosotroscomo un campori-
quísimo,escasamenteexploradoy con unosperfilesmetodológicosmuy níti-

men<, en García-Nieto, M. C. (Ed.), Op. ch., pp. [69-179; también de la misma autora “La mu-
jer española en el siglo XVIII. Tradición, reforma y contradicciones”, en (‘ritica, 764 (1989),
pp. 17-18, así como la relación de sus obras recogidas enDiaz Sánchez, P. y Domínguez Prats,
P., Las mujeres etilo Historia de España. Siglos XVIJI-XX Bibliografía comentada, Madrid. 1988.

Nava Rodríguez, M. 1., La educación en la Europa Moderna, Madrid, 1992. Idem, “Espe-
cificidad y debate en torno a una historia social de la educación”, en Cuadernos deHistoria Mo-
derna y Contemporánea, 12(1991), pp. 240-253.

Nava Rodríguez, M. T., La educación..,, cap. ‘<La escuela y su mundo>’, pp. 159-188.



38<) TeresaNavaRodríguez

dos,puestoque los«modosde educación»diferenciadaIt>, tan característicosdel
periodo, justifican científicamenteabordar la instrucciónde la mujer —nuevo
pasoen nuestrocaminode opciones—comounaparcelatemáticaindependiente.

Dadaslas peculiaridadesdel ‘<bello sexo»,la mujer tenía asignadoslos pa-
peles de hija servicial, esposaobedientey madreamorosa,pero si, después
de todo, recibíainstrucción,éstadebíaprepararlapara cumplir mejor las ci-
tadasfunciones. Se trata de la posiciónmayoritaria,pero en ningún casount-
ea, y todasellas en su complejacoexistencia,no exenta de voces airadas,in-
fluyeron en el carácter y evolución de las escuelasfemeninas a las que,
formalmente, podemosdividir en dos grupos básicos: las elementales,que
funcionabande forma similar a las de los chicos e igualmenteorientadasa la
enseñanzade habilidadesmanualesy unos mínimos rudimentos de alfabeti-
zación, y las que respondíangenéricamenteal término «academias»o «cole-
gios» donde cursabansus estudioslas hijas de la noblezay de la alta bur-
guesía. Pese a todo, no se puede hablar de jerarquización institucional o
graduaciónde enseñanzasen la EspañaModerna;por el contrario —y sobre
todo en el casode las niñas—,la realidadse aproximamás a un conglomerado
de ceíitros de muy diversaíndole cuyas funcionesy objetivosse complemen-
taban,superponíano inclusodiferían abiertamente.

No los conocemosen profundidad,ni siquierapodemosaventurarsu nu-
mero exacto y mucho menos sus peculiaridadesy evolución; es hora ya de
acercarnosa la mujer no en el trabajo, no en la familia, ni siquieraen el con-
vento, sino en las aulas; la historia de la escolarizaciónfemeninaestápor ha-
cer y merecela penadedicarleiniciativas y proyectoscomo el que deseamos
ímpulsar, a saber,un estudio acercade los centrosde enseñanzafemeninos
en el Madrid delos siglosxvi a xvííí.

II. LA INSTRUCCIÓNFEMENINA

El tema de la escolarizaciónha sido tradicionalmenteconsideradocues-
tión central en el mareo global de la historia educativaespañola,y hastaél se
han acercadolos historiadoresaprovechandola existenciade fuentescuanti-
tativas y jurídicas: publicacionesestadísticasoficiales de la segundamitad del
siglo xíx, el Diccionario de PascualMadoz —con datos educativosreferidos
en general a 1846— o el célebreCatastrodel Marquésde la Ensenadapara
mediadosdel Setecientos.Este tipo de investigaciones‘¼estrechamentevin-
culadasa los problemasde la alfabetización,se han ido enriqueciendocon el
empleode otras fuentesde caráctermás local o cuya informaciónpermite re-

1’’ Varela. J.. Modos de educaciótí en la España de la Contrarrefor,no, Madíid, 1 983.
Vid. los comenlarios y la bibliografía citada en Guereña, J. L. et aL (Eds.), “Introduction’,

en Maerianx por une hístoire de la scolorisation en Espagne et en An;érique latine ¿XVIII-XIXe
s,ecle), Tours. 1990. pp. 1—VII.
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construirfacetasmenosconocidasde la escolarizacíon:es importanteno ol-
vidar quela realidadeducativava másalláde los modelosteóricosreflejados
en leyes,reformasy estadísticas,y quesiempreesaconsejablecontraponera
las «visiones ideales» el resultado de trabajos concretos—provinciales,
locales,institucionales,en un marcotemporal reducido...—dondesepueden
introducir con mayorefectividadotros puntosde vista: saberrealmentecuál
era la diferenciaentreel númerode alumnosteórico (inscripciones)y real
—asistenciaregulaí;etc...— aspectoscualitativosy sociológicosdel alumnado
y de la enseñanzaquerecibían, la formación y la tareadesarrolladapor los
maestros...hastallegar a ensamblarcon otro temafundamentalcomo es el de
la relaetonescuela-familia.Ya se handadopasosimportantesen estecamino
que puedenfacilitarle muchola labor a un estudiosode los xix y xx, incluso
del xviii, pero las complicacionescrecenen proporcióninversaal tiempo
transcurrido;hay que intentar salvaren lo posible la aparentepobrezade
fuentesrelativas a los siglos xví y xvíí por tratarsede un periodo clave a la
horadecomprenderlas iniciativas pedagógicasdelos ilustradosy la creacion
progresivadeun sistemaescolarjerarquizadoen nuestropaís i2.

Descendiendoa la distinciónpor sexosesmuy poco lo quesesabesobre
la instrucciónférmal femeninacon anterioridada lasreformasde Carlos III,
puestoquehastaahoraseha incidido másen el problemaespecíficode la al-
fabetizacióny no tanto en el del aprendizaje ~. Desdeel sigloxví, y en abier-

¡2 1-lonrosísimas excepciones a esta regla son los trabajos siguientes: Esteban, 1.. y López

Martin, R.. La escuela de primeras letras según Juan Luis Vives: estudio, iconograjía y textos, Va-
lencia, 1993. Bartol>mé. E., “La escuela de niños pobres fundada en Burgo de Osma por el ar-
cediano D. Luis González de Medina”, en Celtiberia, 51(1976). pp. 109-118. Laspalas Pérez,
F., «Aspectos socioeconómicos de la enseñanza de primeras letras en Pamplona (155 1- 165<))”,
en Historia de lo educación, VIII (1989), pp. 181-197; también su tesis de licenciatura inédita
“Escuelas y maestros de primeras letras en Pamplona durante el siglo de Oro”, Pamplona,
1987. Lorenzo Pinar, F. 1., “L.a educación en Toro en el siglo XVI y el estudio de Gramática”,
en Historia de la educación, VII (1988), pp. 1 <)7— 121. Mora del Pozo. G.. El colegio dedoctrinos
yla enseñanza depri<neras letras en Joledo. Siglos XVIa XIX, Toledo, 1984. Romero Saiz. M., La
ensenanza y h.i fórmació,, clerical en (¿tenca y provincia clamante los siglas XVI y XVII, Cuenca,
1991. En cuanto a obras ya clásicas que merecen la consideración de Rientes primarias: Los an-
tigocs centro., docentes españoles, San Set,astián, 1975. Fuente, V. de la, Ilistoria de las Universi-
dades, colegios y deniás establecimientos de enseñanza en España, Madrid, 1884-89. Luzuriaga,
L., Documentosparata Historia escolar de España, Madrid, 1916, t. 1. Ruiz Berrio, J., Política es-
colar de España en el siglo XIX, /808-1833, Madrid, 1970.

Larquie, C., “Lalpliabetisation á Madrid en 1650”, en Revue d1-listoire Moderne et Con-
temporaine, 1981. Pp. 1 32-157,y Anales del Instituto de Estudios Madrileños, XVII (1980). Lar—
quie, C., “[.‘alphabetisation des n,adrilcnesdans la deuxiéme moitié du XVIIe siécle. Stagnation
ou evolution”, en De lalpliabetisation aus circuits di., livre en Espagne, X VIe-XIXe siécles, Paris,
1987. Nalle, 5. T., “Literacy and culture in Larly Mc>dern Castile”, en Post and Presenc, CXXV
(1989), pp. 65-95. Soubeyroux, J., “Niveles de alfabetización en la España del siglo XVIII. Pri-
meros resultadosde una encuesta en curso”, en Revista deHistoria Moderna, V (1985). pp. 159-
172. Viñao Frago, A., “l)el analfabetismo a la alfabetización: análisis de una mutación antropo-
lógica e historiográfica’, en Historia de la Educación, III (1984), pp. 151-189, y IV (1985). Pp.
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ta contradicciónconla permisividadde las leyes,seimpuso la separaciónde
sexosen las EscuelasPrimarias,y dichapráctica,basadaen argumentosmo-
ralesy espirituales—peligros de la educaciónmixta— incidió muy negativa-
menteenla escolarizaciónfemenina,puesno siempreseteníanfondospúbli-
cos suficientespara mantenerdos centrosde enseñanza~. Muchas veces
eranlas propiasparroquiaslas encargadasde proporcionaruna mínimains-
trucción a los hijos e hijas de sus feligresesy ya en fechasmástardíasserán
las órdenesreligiosasfemeninaslas queasumanbuenapartede estarespon-
sabilidadcreandoescuelasde primerasletras; dicha labor fue competencia
tambiénde institucionesbenéficascomo losasilosy orfanatosmantenidosen
buenapartegraciasa la caridadprivada t

Hubo asimismo colegios dondese impartían enseñanzasalgo más am-
pliasquelas primerasletrasy aunqueel númerode niñasquealbergabanera
reducidono por ello debeprestárselesmenoratención.En ellosseeducaban
las hijasde la nobleza,de la burguesíay algunasniñaspobres,peroesosí, tan
sólo aquellasen cuyasfamilias no secontratabanlos serviciosde un ayo,aya
o maestroprivado. Madrid,villa y corte, contabaen 1787 con el mayornú-
mero de centros—8 de un total de 43 en toda la península—paradoncellas
noblesy pobres,muchosde loscualesse fundarony mantuvieronposterior-
menteal amparodela protecciónreal 6

CarlosIII accedeal trono y durantesu reinadoseacometenimportantes
reformaseducativasencaminadasa superarla tradicional«ignoranciafeme-
nina» 7 En 1768 se apruebauna disposiciónque proclamala importancia
de la enseñanzade las niñas—quehande ser«madresdefamilia, siendocier-
to queel modo de formar buenascostumbresdependeprincipalmentedela
educaciónprimaria»— « y de la labor que veníandesarrollandolos obispos
en el mantenimientode centrosfemeninos;puestoque la educación,según
esta cédula,no debíalimitarse a los varones,se destinaronlos bienesde la
CompañíadeJesús,hastaentoncesempleadosen dicho fin, parael estableci-

209-226. Aunque ya se están corrigiendo valoraciones excesivamente catastrofistas, se mantie-
ne no obstante la visión global de una sociedad moderna, mayoritariamente iletrada y con un

fesionales elevados.
Cfr. López-Cordón Cortezo, MV., “La situación de la mujer...”, p. 92.
Viñao-Frago, A.. “Filantropía y educación. Fundaciones docentes y enseñanza elemental

(siglos XVIII-XIX)”, en Etíseignement Primaire en Espagne et en Amerique Latine da XVIIIe
siecleanosjours, politiques educatives et realités scolaires, Tours, 1986, pp. 65-80. El autor incide
en un tema enormemente sugerente, el de la organización y financiación de los centros escola-
res (religiosos o seglares) a través de la caridad privada.

> Censo español executado de orden del Rey comunicada por el Escmo. Sr Conde de Florida-
blanca, Madrid, 1787.

Sole Romeo, <ji., La Insrrucción de ta Mujer en la Restauración: La Asociación para tu En-
senatíza de la Mujer, cap. 111 <‘Situación educativa de la mujer hasta 1868”, Madrid, 1990. Pp.
33-49.

1< Novísima Recopilación, libro VIII, tit. 1, ley IX.
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mientode «otrascasas,con matronashonestase instruidas,que cuidende la
educaciónde las niñas,instruyéndolasen los principios y obligacionesde la
vida civil y cristiana,y enseñándoleslas habilidadespropiasdel sexo,enten-
diéndosepreferenteslas hijas de labradoresy artesanos,porquea las otras
podíaproporcionárselesenseñanzaa expensasde suspadres,y aun pagary
buscarmaestra»19 Siguió vigentela obligatoriedadde separaciónde sexosen
escuelasdistintas,peropoco más tardecobróimpulsounainiciativa de pro-
fundasconsecuenciaspara la instrucción femenina,en especialmadrileña,
plasmadaen la creaciónde 32 escuelasde niñas(RealCédulade 11 de Ma-
yo de 1783) bajo la vigilancia dela Juntade Caridady de los alcaldesde ba-
rrio; su objetivoprimordial era«fomentarcontrascendenciaa todo el reino
la buenaeducacióndejóvenesenlos rudimentosde fe católica (...) en el ejer-
cicio de las virtudesy en las laborespropiasde su sexo (...) como que es la
raíz fundamentalde la conservacióny aumentode la religión y el ramoque
más interesaa la policía y gobiernoeconómicodel estado»20; y en cuantoa
las enseñanzasquese impartirían:doctrinacristiana,lectura,las máximasdel
pudor,limpiezay aseo,modestiay quietudy laboresordinariasdefaja, punto
y calceta.

Ya por estosaños,desde1776,la SociedadEconómicaMatritensediri-
gía cuatroescuelasgratuitasconocidascon el nombrede «patrióticas»que,
aunquepensadasinicialmentepara ambos sexos,pronto quedaronreserva-
das paraniñas en función del tipo de enseñanzas.Eranen realidadescuelas
profesionalesdondese las iniciaba en los rudimentosescolares(leer, escri-
bir, contar...)y se lasenseñabaa hilar, tejer, bordar...;a estascuatrosiguieron
otras de parecido corte, pasandotodas ellas a dependerde la Junta de
Damasque habíasido creadaen el senodela Matritenseenel año 1787.El
enfoque que inspira la creaciónde estasescuelasnos permitecomprender
realmentecuáleseranlos idealesilustradosrespectoa la instrucciónfemenina:
sedefiendela necesidaddedareducacióna las féminasaunquecon objetivos
diferentesa la instrucciónmasculina,y así, de acuerdocon las teoríaspeda-
gógicasya imperantesen el siglo XVt 21, no importabatanto la alfabetizacion

Ibidem.
2” “Ley sobre establecimiento de escuelas gratuitas enMadrid para la educación de niñas y

su extensión a los demás pueblos”. 11 de mayo de 1783. Publicada en Historia de la Educación
en España. Textos y Documentos, ti, Madrid, 1979, pp. 424-430.

2? Desde el siglo xvi Luis Vives había proyectado cómo debían ser las escuelas de niñas.
en donde se han de enseñar los rudimentos de las primeras letras, y si alguna fuere apta y entre-
gada al estudio, permitasele dilatarse en esto algo más de tiempo con tal que se dirija todo a las
mejores costumbres; aprendan sanas opiniones, y la piedad o doctrina cristiana, asimismo a hi-
lar, coser, tejer, bordar, el gobierno de la cocina y demás cosas de casa; la modestia, sobriedad
o templanza, cortesía, pudor y vergíienza y, lo principal de todo, guardar la castidad, persuadi-
das a que éste es el único bien de las mujeres. Cit. Santana Pérez, J. M. y Monzón Perdomo, M.
E., “Instrucción femenina en Canarias durante el reinado de Carlos III”, en Coloquio Interna-
cional (lados Illy su siglo. Actas, Madrid, 1990, p. 740.
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ni era precisoque aprendieranaritmética,gramáticalatina o geografía:lo
fundamentalerael desarrollode losvalorestípicamentefemeninos—sensibi-
lidad, paciencia,ingenuidad—junto a habilidadesprofesionaleso artesútiles
adaptadasa su sexo22 Todo ello conectacon un planteamientopolítico glo-
bal queaspirabaafomentarel conocimientodeesasartesútiles o «educación
popular»en arasdel bien comúny el engrandecimientode la nación 23

En 1797 se publicaron los Estatutosde la Real Academiade Primera
Educacióny Reglamentode Escuelasde PrimerasLetras;en ellos se alude
expresamentea la importanciay los mediosde control de las escuelasfeme-
ninas perono introducenrealmentevariacionessustancialesrespectoa lo ya
visto. Desdeesafechay hastala segundamitad del siglo xix seirán generali-
zandolas escuelasfemeninasagolpe de iniciativa pública o privaday en co-
nexióncon la ideologíapredominante:las niñaspobresaprenderíanprimeras
letras, principios de religión y laboresnecesariasparaserbuenasmadresde
familia, frente a lo cual se preveíadar impulsoa una seriede colegiospara
niñas pudientesdondeéstaspudieranrecibir unaeducaciónmás completay
esmerada:sabercontestarcartas,hablarfrancéso nocionesde cultura gene-
ral, de maneraque pudieranatendermejor susobligacionesdomésticasy so-
cíalesllegadoel momentodeasistira salonesy tertulias.

Dadala complejidaddela panorámicadescritasehacenecesarioclarifi-
car la líneade investigaciónpreviadelimitación de unaparcelatemáticahis-
toriográficamenteviable tanto a corto como a medio plazo; dibujemosfinal-
mente sus perfiles. Desde los inicios de la Edad Moderna y hasta
prácticamenteel reinadode Carlos III, existenen Españauna seriede insti-
tuciones,desigualesen caráctere importancia—parroquias,conventos,es-
cuelasmunicipales,orfanatos — dondeun determinadonúmero de niñas o
mujeresadquiereinstrucción.Todavía no sabemoscon exactitud cuántosy
cuáleseranesoscentrosni conocemosenconjuntosu ideario,mediosy prác-
ticasdocentesni, por supuesto,la caracterizaciónsociológicadesusalumnas
y maestras.Hemosdejadoaparte,conscientemente,las nuevasescuelassurgi-
dasbajo cuñoilustrado—por mejor conocidas—y parasingularizarfinalmen-
te como objetode investigaciónunaseriede colegiosfemeninosmadrileños
que desdesutempranafundación—la mayoríaenel siglo xvi— pasaronade-
penderdel PatronatoRegio;estees el casodeuno delos másfamosos,el Real
ColegiodeNuestraSeñoradeLoreto.

22 lbidem, p. 742.
2~ Según O. Negrin Fajardo, los objetivos que perseguían los ilustrados con estos esfuerzos

erantres: la formación moral y religiosa, la felicidad colectiva e individual (tal como ellos la en-
tendían) y la formación de una mano de obra cualificada. Educación popular en la España de la
segunda mirad del Siglo XVIII, Madrid, 1987, pp. 248 y ss.
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III. SOCORRERENSEÑANDO:EL REAL COLEGIO
DE NIÑAS HUÉRFANAS DE NUESTRA SEÑORADE LORETO
(SIGLOSXVII-XVIII)

Pareceincomprensiblequela historia de estecolegio no sehalla acome-
tido todavía,y no sólo por las posibilidadesde enfoquequepermite,sinoes-
pecialmentepor el volumeny riquezade la documentaciónconservadaen el
Archivo del PalacioReal 24 Peroesteno es el momentode valorar las fuen-
tes o de adelantarcontenidosconcretos.Tendráque conformarseel lector
con unaúltima justificacióndel interésdel proyecto,un índiceprovisionalde
contenidosy unabreveseleccióndetextos.

Aunque las basesdocumentalesse irán completandocon fondosdel Ar-
chivo Generalde Simancas(Graciay justicia), Archivo Histórico Nacio-
nal (ConsejosSuprimidos)y Archivo de la Villa de Madrid, tan sólo con la
documentaciónconservadaen Palacioesposibleabordarmúltiples aspectos
interrelacionadosdentrodeun mareotemporalamplio —desde1611 hastala
actualidad—,auncuandoen nuestrocasonos limitemosa la EdadModernay
comopunto departidaal siguienteesquemaprovisional:

— Contexto:La enseñanzafemeninaenMadrid durantela EdadModer-
na.Fundacionesde RealPatronato.

— Marco jurídico: Diversasconstitucionesdel Colegiode Loreto y legis-
laciónparalela.Organosdirectivosy control: lasvisitas.

— Organizaciónmaterial y económica: Personal,financiación,bienes,
edificios.

— Funcionamiento:Distintasfasescronológicasde evolucióninstitucio-
nal.

— Beneficienciay docencia:Admisión de alumnas,objetivos,materiales,
enseñanzas,horarios,disciplina, la educaciónfuerade lasaulas.

— Alumnasy maestras:Unaaproximaciónsociológica.

APÉNDICEDOCUMENTAL

«Memoriadel ajuar piso, ypropinas, quehan de traer las Golegialas y Por-
cionistas, queentrarenenel RealColegiodeNuestraSeñoradeLoreto, yalgunas
advertenciassobreello.

Lo primero, hande traersufee (sic) de Baptismo,queesnecessariapara
el assientodel Libro.

Unacamadebancos,y quatrotablas,nueva.

24 González Cristóbal, M., ‘<Archivo del Palacio Real”, en Daelemans, F. et Vanrie, A.. Les
Archives cíes Maisons soaveraines régnantes dEurope, Bruselas, 1991, pp. 423-441.
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Dos colchonesde terliz, quatro sabanas,quatroalmohadascon susdos
fundasdeterliz, unamanta,un cobertor,y unacoleha,todonuevo.

Un cofrecon susvestidos.

Estasseispartidas* sepuedenreducirádinero,si se quiere,dandopor el
ímportede ellas134 rs.vellon.

* Doce varas de lienzo morlés, ó otro semejanteque sea necessarío

paralos menesteresdel Colegioo Sacristia.
* Dos libras decerablancaenbuxias.
* Dos papelesdealfileres.
* Media libra dehilo decaxas.
* Seisplatos, seis escudillas,dosjarras,doseofaynas,todo vidriado de

talavera.

* Un barreñodesangrar.

Dosservilletas,un cuchillo,cueharay tenedor.
Refrescode bebida,vizcochos,y chocolatecon panecillos,y tortas para

la Comunidadel dia dela entrada.
Paralas propinasde la Comunidadcientoy veintereales.
Del piso por unavezciento y cinquenta.

Las Porcionistasdán mas el importe del medio año primero de sus ali-
mentos,conformese ajustan,y los prosiguenpagandosiemprepor medios
añosadelantados,á que se han de obligar en forma, á favor del Colegio la
personaa cuyo cargoentrarela Porcionista,é otro ensu lugar,queseallano,
y abonado;con advertencia,de quesi el quehiciere la obligacion seausenta-
re de estaCorte pararesidir en otra parte,ha de subrogarotro en su lugar,
quefirme la mismaobligacion,y quedeigualmenteconstituidoá la pagaen la
mismaconformidad.

Quedaá beneficiodel Colegiola cama,con loscolchones,y demásquela
compone,siemprequesalieren,aviendocumplido las Colegialasseismeses,
y las Forcionistasun año de ayerestadoen el Colegio; y en caso de morir
en él, aunqueseaantesde cumplir el dicho tiempo,unas,y otrasrespectiva-
mente.

Quandosalenlas Forcionistasparasiemprede la Casa,tienen accion a
pedirla prorratadedias,ó tiempoqueles faltarepor devengardel medioaño
corrienteque tenganpagadoal Colegio,y estelo deberásatisfacerprompta-
mente.

Aunque las Porcionistasno puedensalir para su casa,ni otra parte,de
modo quehagannochefuera del Colegio; peroen el casode quepor algun
urgentemotivo seeoncediesseit algunalicencia paraestáralgunosdias fuera,
debepagar integramentela pensionajustadade susalimentos,como si estu-
víesseen el Colegio, porqueesta no cessahastael dia que sale despedida
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parasiemprede él, quese la anotaen los Libros; y si sucediessequehallan-
dosefueradeterminasseno volver al Colegio,deberásatisfacerlo correspon-
diente hastael dia que presentarela licencia de su Eminenciael SeñorPa-
triarca,paraquedarseparasiemprefuera, y se la entregaresucoste,y demás
cosasquela pertenezcan.

(sa.Archivo del PalacioReal,Loreto, leg. 7212)

Ordenesrespectoa las horasdecierrede laspuertasy escuchasen lasvisitaá etc...
Para la Sra.RectorayMaestras

1.” PorDecretodel Em»Sr. CardenalPatriarcaexpedidoen considera-
ción al maior bien,honor y estimacionpublica del Colegioseordenay man-
da it la portera,queno abrala puertadela clausurani facilite la entradaen él
it personaalguna,aunqueseaPadre,Madre, Hermanos,é parientesde qual-
quierade las de la Clausura,ni tampocoit las que hayansido Colegialas,6
porcionistasdel mismo Colegio, sin expresoconsentimientoy permisodel
Administrador,quien concedera¿ negarala entrada,segunhallarepor con-
venientea tenorde las Constitucionesy declaracionde Su Eminenciay si al-
gunaSra.Duquesa,titulo, ú otra personade igual caracterquisierevisitar, ¿
ver el Colegio, precediendoel permisodel Administrador,y en su ausencía
dela Rectora,facilitarala entrada.

2.0 Teniendola porteraen supoderla llave de los locutorios de afuera,
podradarlaen losdias festivoscon permisoy licenciade la mismaRectorait
los Padres,Hermanosy Parientesde las Niñas y demasde la Clausura,y tam-
biena las quehayansido colegialas,o porcionistasde estecolegio,y it otrasSe-
norasde calidady distincionquelleguende visita en horacompetente.Peroni
en dichosdiasfestivos,ni á personaalguna(subr.sic) de qualquieraestadoy ca-
lidad, que sea,fuera de las expresadas,jamasdarala llave del locutorio sin
consentimientoprevio del Administrador,como no seaen algun casourgente
y preciso,en que estandoausenteel Administrador,dara la Rectoralicencía
parala visita,guardandoen lo demasla formaqueprevienela Constitucion.

Asimismo no entregarala porteraningun vestido ni generode adorno
que traigan de afueraá las colegialas,6 porcionistas,sin que primero pase
avisoit la Rectora,paraqueveasi esconformeen el corte,hechuray calidad
it lo quesededebeusarenel Colegioconarregloit Constitucionesy Decreto
Ultimo deSuEmínencía.

En todo lo demasguardarala Porterasus constitucionesimpresas,no
respondiendoa personaalgunapor la puertade la clausura,sino por el tor-
no, y por él solamentedara,y tomaralos recadosaunqueseade los criados
dela casa.

Madrid, Agosto16 de 1778.
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Igualmentecuidaranla Reetoray Maestras,queseobservenlas constitu-
cionesy lo mandadopor Su Eminenciaen punto de trages,peynadosy ade-
rezos:perínitiendoquelas colegialasy porcionistaspuedanhacerseun peina-
do moderadamentelevantado por la frente sin almoadillas, ni otros
soprepuestos(sic), y d pelo detrasbuchearribasin diformidad en sudispo-
sicion, ni mui caidoa la espalday hombros,usandoen él algunacintaceleste,
morada o blanca, y prohiviendo enteramentelos rizos, polvos, escofietas,
peynadosaltos,batas,redes,lazosdecolor, aderezosde pedreria,y solamen-
te dexaranque usenal cuello algunacinta,o cordonde sedanegro,observan-
do que el vestuariodelanaseadecolor, y formaque previenenlas constitu-
cionesy queen todasseauniforme.

Procurarantambien la Rectoray Maestrassegunesta mandado,que su
portey moderacionseatal, que con ella puedancontenery reprenderit las
Colegialas,previniendolasque quandosalgandepor dia ¿temporadadel co-
legio no podranusarotro traje, que el que seacostumbredentro deél: bien
entendidoquesi algunaexcediereen estepunto,siendola salidade por dia,
se la negaraperpetuamenteconformea la constituciony si fuerede tempora-
da, habiendode pedir permiso paravolver al Colegio se expondrait que le
suspenda,o nieguesu eminenciasegunlo tienedecretado.

Madrid,dicho diade 1778.
(Archivo dcl PalacioReal,Loreto, 7228/30)

Observacionesa las Constitucionesdel RealColegio deniñas huerjúnasde
nuestraSeñoradeLoretoy su Iglesiasituada enla CalledeAtocha deestaCorte
deMadrid,fundaciondel SeñorReyDon Felipe2.0 sobrela reforma,y mejorade
quesonsusceptiblesensurestablecimiento.

Aunque las constitucionesformadasel año 1738, por orden del Señor
Rey Don Felipe quinto para el expresadoReal Colegio, á causade hallarse
imperfectaslas que entoncesgovernavan,segundice el prologo de las mis-
mas, estansabiamentedispuestaspara la enseñanza,y educacionde sus
nínas, y mejoradasposteriormentepor varias disposicionesguvernativas
emanadasde losSS.Reyessussuccesores,aconsultadelosSS.Patriarcasse-
gun la ilustracionde los tiempos,y proporcionde fondos,detal manera,que
nadasepuedadesearparaorganizarun Seminariode Señoritasbien educa-
das,asi en los conocimientosy habilidadesde sexo,como en la partemoral,
paraqualesquierade los estados,it quepudiesenser llamadas;sin embargo,
haviendollegadoen nuestrosdias la ilustracionde las Jovenesdedistincion
al extremode considerarse,como objeto interesantey propio de su educa-
cion, no solo la comun,y precisainstruccionde la doctrinacristiana,leeres-
cribir con todo generode laboresde mano sino tambienel estudio de las
principalesreglasde la Aritmeticatan necesarioparacl gobiernoeconomico
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de unacasa,el de la propia lengua,el de la Musica,quetanto adornana las
jovenes,y las nocionesde Geografiapara la historia, como se observaen la
cultura de algunasjobenesy enseñanzade Maestrasparticulares,dedicadas
en suscasasá la educacionde pupilasy mediaspupilas, seecharade menos
en ellas por las personasobservadoras,y conocedoras,de la educaciondel
dia unaparteconsiderabledeestaenseñanzatan recibida,y generalizadaen-
tre las jobenesde distincion y escuelas,y por consecuenciael ordenmetodi-
codetareastanto masnecesaria,quantocomplicada...

(sa.,Archivo del PalacioReal,Loreto,7208/5)”


